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VICISITUDES DE UN HÉROE 

La historia qvis voy á narrar en 
estos pírrafos, con aulorización de mis 
compañeros y perdón del público, p - r 
las muchas faltas que en ella cometa, 
se refiere á Francisco Pizorro, uno de 
los más célebres héroes de nuestra 
historia. 

Nació en Trujlllo, pequeña ciudad 
de Extremadura, que apenas contaba 
con unos seis mil habitantes. La época 
de su nacimiento es incierta, pero pro-
bablemenle, fué hacia el año 147 i. 

Era hijo de Gonzalo Pizarro, coro­
nel de infantería, que había prestado 
señalados servicios á la patria, sobre 
iodo-en las campañas de Italia, pelean­
do siempre con gran 'arrojo bajólas 
órdenes del Gran Capitán, en las ba­
tallas de Seminara, Ceriñohi y Care­
liano, y después en las guerras de 
Navarra. Su madre Francisca Gonzá­
lez, era muy conocida eñ Trujillo por 
su humilde condición. 

Según la opinión más común, sus 
padres le abandonaron,dejándole como 
expósito en uno de los conventos más 
cercanos de la ciudad. Hubiera muerto 
á no haberle dado de mamar una puer­

ca, nodriza más improbable aún que la 
que se señala á Rómulo. 

La historia de los primeros años de 
hombres que después se han hecho fa­
mosos, lo mismo que la historia primi­
tiva de las naciones, ofrece un campo 
fértil á la invención. 

A la edad de cinco años, sacáronle 
sus padres del convento, legitimándolo 
y consagrándolo á la vida del pastoreo, 
como sus demás hermanos. 

Cuando llegó nues.ro héroe á te­
ner uso de razón, cansado de ese sis­
tema de vida, que no convenía á su 
carácter, oyó referir las noticias del 
Nuevo Mundo, tan seductoras para la 
juventud, que eran el asunto de todas 
las conversaciones. Comunicósele el 
entusiasmo popular, y esperó un mo­
mento oportuno para abandonar su 
humilde empleo y escaparse á Sevilla. 

Por fin se le presentó el momento 
tan deseado. 

Salió una mañana Pizarro guiando 
aunqXie de mala gana el ganado de su 
padre, que se componía de unos 50 
carneros merinos y unas cuantas ca­
bras, llegó al cabo de una media hora 
de calurosa marcha, á la cimibre de 
una de esas montañas que pertenecen 
á la cordillera del Guadarrama, y abra­
sado por los ardientes rayos del sol, 


